
El hombre que no reza,
es un hombre perdido

San Juan Bosco



Don Bosco pasó seis años en el
seminario de Chieri. Durante el primer
curso de filosofía, demostró tener una  
gran capacidad para los estudios.
Logró acceder al premio de 60 francos.
Durante el segundo curso entró al
seminario  Comollo. 

Los cuatro años de teología pasaron
rápido, a pesar del dolor de la
muerte de su amigo. Logró que lo
hicieran sacristán y obtener 60 francos
para pagar la mitad de su pensión.
Durante el tercer curso recibe la
tonsura y las cuatro órdenes menores. 

Con el permiso del arzobispo Fransoni
logró adelantar un curso en los dos
meses de verano. En septiembre de
1840 recibió el subdiaconado, en
marzo de 1841 el diaconado; y dos
meses y medio después el sacerdocio.

Una placa recuerda la
muerte de Comollo. Don
Bosco había hecho con él
una promesa:  el primero
de los dos que fuera
llamado a la eternidad
haría saber al otro en
dónde se hallaba. El 3 de
abril se oyó el ruido de un
gran carro junto al grito
¡Bosco! ¡Me he salvado!

SEIS AÑOS DE
SEMINARIO

QUERIDO JUAN, YA HAS
VESTIDO LA SOTANA
SACERDOTAL. COMO

MADRE, EXPERIMENTO UN
GRAN CONSUELO POR TENER

UN HIJO SEMINARISTA.



Padre y maestro de la juventud,
San Juan Bosco, 
te doy gracias por tu dedicación 
para superar los desafíos 
con fe y esperanza.

Te pido que, como tú,
pueda perseverar en mi vida,
aprovechando al máximo 
los dones que Dios me ha dado,
buscando siempre cumplir 
Su voluntad en mi vida

Ayúdame a confiar 
en la gracia de Dios
para enfrentar las pruebas 
con valentía,
y a seguir creciendo en mi fe 
y servicio a los demás.

¿Cómo aprovecho mis
talentos para servir
mejor a los demás?
¿Qué actitudes debo
cultivar para superar
las dificultades?
¿Estoy dispuesto a
trabajar para
alcanzar mis metas?

ORACIÓN

VELAD Y ORAD PARA NO CAER
EN LA TENTACIÓN, PUES EL

ESPÍRITU ESTÁ PRONTO, PERO
LA CARNE ES DÉBIL.

-MT 26,41-

Iglesia de San Felipe de Chieri


